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Stella Corvalán 

Decir el mar 

ECI R I mar con labio distraído 
y l 'eg sonreír y e Btar alegre 

si n q ue u magestad nos aniquile, 
de ir olas, cual dec~n mariposas 

.n o . r e n d e r su ent¡-cga ·y , su derrota. 

c ir l a r oca y no mirar su obscura 

y · d 1 ta rn an sedum bre 

que .l t i mpo desafía, • 

r-.s no J j _r que el alrná se liberte 

_e st·\t cárce les rojas. 

E l m:· r cua ndo se dice 
h J. ser llamarada .sobre el labio, 

d ebe abrir en la boca 

t al angustia de bondura J desamparo 

que duela la sonrisa mentirosa 

z las palabras huecas que nos damos. 

El mar eB la perf e~ta certidumbre 

que nos une a los astros, 

mirad el horizonte, acaso veái.1 • 
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como el cielo s rinde ant~ su abrazo 

por e.! el mar bauti2a con u sales 
, , b el corG,..on umano. 

Y , . . i J·J o ót _ e :uguna vez mar e con 1 o 

y Jué verdad que lo llev' el alma 

bundi el eso~ritu en s u~ rnarcjada.'i 
~ . 

y e o rn J. r e n d ; l b m ·1 d : ., e 1 e 2. n t 

Porqu la~ cre::itu _a s s v Ji a 

oue van er 

ran la 

uid ---
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l. e dej a n vi 1r l O o m nd n 

el le gua e q e 1 rn nr uar a 

De ¡.r J mar con l a b·o 
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i3aoraf'lo e n ru i t ico a do o 

en S t; árcel ter r d ] a e spu 

qu no alcanza Ji n ~ z- J rd ns1 

eJ n o quer r abrir la bre ch , cÍara 

que nos claría el éxtasis 

Hay que apre. der el m r .1 ra 11cen 

n su fue~o cautivo, 

en e a r ebeldía desat ~da 

que luego besa J á8pe r o gr é! nito 

porque acas sep ·· 1s que esn grandeza 

y ese furor altivo 

se tornan pronto en obediencia pura 

porque acaso .sepa1s que &1n rencores, 

vive besando con unción dolida 

las agrias ligaduras. 

s 1 



Qu' lección d virtud lo que él entrega 

iev ntaocl n el nÍre c3trernecido 

u ,. s alb -- bancieraI 

P~r o hablar del ru~r es .surnergír.sc 

n un abismo cruel de pena.ami~ntos; 

l ntar la aurora, entre Jos dedos 

le o a de alaba.1tro. 

es abiar d azahares repartidos, 

e 1 ir plenitud r estar Uorando. 

Qu. 1 mar- no e8 la palabra que_ se dice 

; o el eco que muere en los arcanos. 

Ac::; o un niiio logre retenerlo 

en a e u o a peque ii a Je ·., u s man o a , 

u t;enen el cna-r oberbia en sus embntes 

mas 1 frente a] apullo que detiene 

u o a las magestad~ su u1ilagro. 

De ir el mar e :1 labio J;straído 

y 1 ego dividirse en .sur:ños fatuos 

e! star ·unto al alba y no sentirla, 

es i.gnor:ir la entraña del silencio: 

el ·azmÍn de la tarde y loa oc~ o,. 

I 

Hablar del mar e.1 auspender el mundo 

~n la encendida cuerda de los astros. 

-Hl 
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